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E l pasado 8 de enero IBM anunció la dis-
ponibilidad comercial del primer ordena-
dor cuántico, pero esta noticia hay que ana-
lizarla con rigor para comprender su alcan-

ce. En gran parte, los progresos en la ingeniería de 
computadores son debidos a la miniaturización de 
los circuitos electrónicos. Pero estamos alcanzando 
el límite porque llega un momento en que las leyes 
físicas convencionales (macroscópicas) dejan de cum-
plirse y la descripción del mundo físico debe reali-
zarse según los principios de la Física Cuántica. Si fa-
bricásemos nuestros chips electrónicos en esas di-
mensiones nanoscópicas no funcionarían. 

La Física Cuántica es difícil de entender y la en-
contramos incluso misteriosa y exótica. Es porque 
nosotros desarrollamos nuestra actividad en un con-
texto ‘macroscópico’. Entendemos e intuimos lo que 
ocurre en el mudo macroscópico; sin embargo, no 
conocemos ni experimentamos directamente el 
mundo nanoscópico, donde apa-
recen propiedades y fenóme-
nos muy alejados de nuestras 
experiencias directas y de nues-
tra intuición.  

Los procesadores cuánticos 
utilizan unidades de informa-
ción denominadas qubits. A di-
ferencia de un bit clásico, que 
puede adquirir uno entre dos 
estados que denominamos 0 y 
1, un qubit puede almacenar 
además de 0 y 1, simultánea-
mente, ambos valores; y en ese 
caso decimos que se encuentra 
en estado de ‘superposición’. En 
el instante en que leemos o medimos un qubit, su 
estado de superposición colapsa, obteniéndose un 0 
o un 1 clásico. El gran poder de la computación cuán-
tica radica en la superposición. Cuando realizamos
cálculos en un computador clásico, para entradas 
diferentes tenemos que efectuar ejecuciones nue-
vas. Sin embargo, en uno cuántico, en superpo-
sición, con una sola ejecución se realizan los cál-
culos simultáneamente para todas las entradas
posibles. Así, si tuviésemos un procesador cuán-
tico con 30 qubits con sus entradas en superpo-
sición se realizarían ¡1.073.741.824 operaciones
simultáneamente!

La computación cuántica será muy útil para la re-
solución de problemas científicos e industriales de 
envergadura dentro de los que se encuentran: apren-
dizaje automático, buscadores superrápidos, obten-
ción de métodos óptimos de tratamiento para un pa-
ciente, análisis de posibles estructuras de molécu-
las complejas, desarrollo de nuevos materiales, mi-
nería de datos, simulación de proteínas, simulación 
de sistemas cuánticos, etc.  

Uno de los problemas que se resuelve cuántica-
mente en tiempos razonables es la factorización de 
números enteros. Los estándares actuales de cripto-
grafía se fundamentan precisamente en la imposi-
bilidad práctica de realizar la factorización de núme-
ros grandes; así, factorizar un numero de 1.024 bits 
podría tardar varios siglos utilizando computadores 
actuales. Sin embargo, hay un procedimiento cuán-
tico (Algoritmo de Short) con el que este problema 
se resuelve con tiempos de ejecución razonables por 
lo que en el momento de que se disponga de proce-

sadores cuánticos con gran número de qubits (del 
orden de 10.000) se podrán descifrar los mensajes 
encriptados con los estándares actuales. Esto es muy 
grave, además de porque tengamos que cambiar di-
chos estándares, porque se podrán descifrar los men-
sajes previos almacenados desde muchos años an-
tes. Podemos concluir que no se vislumbra el uso de 
la computación cuántica para uso cotidiano (emails, 
generar documentos, consultar la web, etc.), sino 
como complemento a supercomputadores y, como 
estos, se proyectan usar remotamente, en la nube. 

Un qubit puede implementarse por medio de una 
partícula, tal como un ion o un fotón. Manipulando 
el ion con un haz láser o con microondas se pueden 
efectuar cambios controlados del estado del qubit 
que dan lugar a los cálculos cuánticos. 

Pero se presentan diversos problemas tecnológi-
cos extremadamente difíciles de superar. El prime-
ro es cómo conseguir un ion aislado. Esto se logra 

‘atrapándolo’ en una cavidad 
por medio de campos eléctricos 
o magnéticos y enfriándolo me-
diante láser. Otro problema es 
que el ion debe estar completa-
mente aislado, no interactuan-
do con su entorno, ya que si no 
entra en ‘decoherencia’, desa-
pareciendo las propiedades
cuánticas que tratamos de apro-
vechar. Incluso la temperatura 
o la luz ambiental provocan la 
salida de coherencia. Por estos 
motivos los procesadores cuán-
ticos deben estar en cápsulas 
herméticamente cerradas, en 

un entorno de muy alto vacío y a muy bajas tempe-
raturas. Por ejemplo, el procesador D:Wave 20000 
funciona a -273,13 grados Kelvin (es decir, a tan sólo 
0,02 grados por encima del cero absoluto). Las difi-
cultades de aislamiento se disparan al tener que ac-
tuar externamente sobre los iones para operar, y si 
aumentamos el número de qubits del procesador.       

Aunque en las dos últimas décadas se han desa-
rrollado algunas plataformas, los esfuerzos para cons-
truir un computador cuántico universal, programa-
ble y funcional, está en sus primeras etapas; como lo 
estaba la computación clásica a mediados del siglo 
XX. Los sistemas ofrecidos por distintas empresas 
pueden considerarse prototipos, a muy pequeña es-
cala (pocos qubits) no superando en prestaciones a 
los supercomputadores actuales. Además, tienen 
unas tasas de error de los resultados muy altas. No 
obstante, se están comercializando dispositivos cuán-
ticos que realizan funciones concretas: encriptado 
criptográfico totalmente seguro (a distancias entre 
emisor y receptor de decenas de kilómetros), senso-
res, métodos de medida de precisión, etc. 

A pesar de los anuncios en la prensa, y como in-
dica Ignacio Cirac, uno de los pioneros e investiga-
dores más acreditados en computación cuántica, 
se tardarán al menos de 10 a 15 años en conseguir 
computadores cuánticos asequibles para su uso de 
forma convencional con objeto de resolver proble-
mas del mundo real. Para esto se necesitará dispo-
ner del orden de 500 qubits para cálculo básico, y 
muchos más (del orden de 5.000) si incluimos re-
dundancias para corrección de errores y lograr la to-
lerancia a fallos.

Computadores cuánticos: 
¿para qué y para cuándo?

Se tardarán al menos de 10 a 15 años en que sean 
asequibles para su uso de forma convencional 
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La tasa de desempleo en España, endémicamente elevada, es del or-
den del 14% todavía, lo que significa que están en paro unos 3,2 millo-
nes de personas. De ellos, 1,3 millones son parados de larga duración, 
es decir, llevan más de un año en las listas del antiguo INEM. Son 
800.000 menos que en 2014, el punto culminante de la crisis (ha ha-
bido, pues, un descenso de más del 38%), pero aún estamos muy por 
encima de los 648.000 parados crónicos que había en 2008, antes de 
que la crisis comenzara a hacer estragos en el empleo. El desempleo de 
larga duración es socialmente muy nocivo puesto que genera desinte-
gración social y además agrava la brecha de género ya que el 64% de ta-
les parados son mujeres (casi duplican a los hombres). Además, es muy 
alto el porcentaje de quienes, dentro de este colectivo, llevan dos años 
o más en paro (el 66%, el doble que en 2008), en tanto los que acumu-
lan tres años de desempleo son el 50%. Todo ello es consecuencia de 
un envejecimiento del grupo (el 70% tiene más de 45 años; el 40% más 
de 55), que posee además una formación muy precaria (el 71% ha cur-
sado como mucho la enseñanza obligatoria y más de 40% no ha termi-
nado secundaria). Es evidente que este fenómeno es un elemento más 
del desempleo estructural y crónico de nuestra economía, que requie-
re medidas de gran calado para incrementar su baja productividad. En 
todo caso, la lucha contra esta situación exige políticas activas que me-
joren la empleabilidad de los más desfavorecidos, es decir, un esfuer-
zo público en las direcciones necesarias: formación, subsidios y ayudas 
a la contratación. En este sentido, este viernes el Gobierno aprobó el 
plan ‘Reincorpora-T’ con el que se pretende reducir el paro de larga du-
ración en 422.100 personas en un periodo de tres años mediante diver-
sas políticas públicas, con un coste total de alrededor de 4.000 millo-
nes de euros; el plan incluye el subsidio para mayores de 52 años, que 
se aprobó en el consejo del pasado 8 de marzo. En materia de forma-
ción, se pretende que el 10% del colectivo se forme en competencias 
digitales y otro 15% obtenga un certificado profesional. Si se cumplen 
las previsiones del plan, en 2021 habrá todavía unos 850.000 parados 
de larga duración, 200.000 más que antes de la crisis. Sería dramático 
que la inestabilidad política frustrase estos programas, que deberían 
quedar completamente al margen de los vaivenes políticos. 

Guaidó mantiene el pulso  
Este sábado hubo grandes movilizaciones en Venezuela, en el marco 
de la llamada ‘operación Libertad’, contra los cortes de luz y la falta de 
agua, alimentos y medicinas, que están sumiendo a la población en 
una situación de verdadera hambruna. Guaidó está manteniéndose 
firme pero moderado, y de nuevo habrá movilizaciones este miérco-
les. El Gobierno, desbordado, se comporta con contenida violencia, sin 
que se atisbe la menor iniciativa que permita al país salir del atollade-
ro: el Banco Mundial prevé una caída del PIB del 25% en 2019, con lo 
que al término del ejercicio el descenso en los últimos seis años podría 
llegar a ser del 60%. El régimen ha retirado la inmunidad Guaidó, por 
lo que ni la oposición ni la comunidad internacional descartan que el 
líder de la oposición sea detenido en cualquier momento. Sin embar-
go, Maduro y los sectores que lo mantienen saben que semejante paso 
podría tener consecuencias irreversibles y dramáticas. El régimen, apo-
yado por un ejército corrupto y por unos servicios de inteligencia de 
diseño cubano muy sofisticados, puede resistir cualquier embate mien-
tras el pueblo se desangra, pero no resolver la crisis. La solución nego-
ciada y pacífica parece sin embargo cada vez más difícil de alcanzar.

Un mal endémico 
La lucha contra el paro de larga duración 
exigen políticas activas que mejoren la 

empleabilidad de los más desfavorecidos


